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LA MASCARADA TERRIBLE

La preocupación por la p in tu ra  de José Gutiérrez Solana  

ha crecido, den tro  del ám b ito  nac ional, a partir del día  

de su muerte. N uestro gran p in to r  —  arb itrar io  y aisla

do durante toda  su v id a —  se d iría  que p in tab a  para la Muerte. 

No para después del v iv ir , sino para la Muerte, con m ay úscu 

la, como si se tra ta ra  de una  m an ifestac ión  abso luta  y d in á 

mica, independ ien te  del ago tam ien to  de las fuerzas vitales.

I na cierta preocupac ión  tenebrista en la técnica de sus 

comienzos prestaba a la obsesión de la muerte esa terrib le  os

curidad m acabra  que preside tan tos  de sus lienzos. Pero la 

muerte, como ya he d icho , no sign ifica, en la expresividad de 

Gutiérrez So lana, el in s tan te  del tráns ito , sino una  to ta l exp li

cación de sus preocupaciones frente a la v ida . Lom o en las 

'•cjas danzas de la m uerte , en las que, a través de sus s im p lis 

tas descripciones, se oía el entrechocar de huesos, ba jo  la col-
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gante y hueca ag itac ión  de los a tr ibu tos  de la je ra rqu ía , el ca

rácter y las c ircunstancias de los en un d ía v ivos, así en los 

cuadros de Gutiérrez Solana se presenta la m uerte como la 

corporización de la atroz ba rabúnda  de una  carnava lada  terri

ble y desoladora.

E l carnaval era el pretexto  descriptivo  de la v isión  negra 

y áspera del m undo  poético de G utiérrez Solana. U n triste  

carnava l arrabalero le pe rm itía  hacer la presentación de unas  

m áscaras atroces, seres arrancados a un v iv ir  de desolación , 

que detrás de sus caretas no ocu ltaban  en m odo a lguno  seres 

bu manos.

Las máscaras, en Gutiérrez Solana — ya lo he repetido en 

otras ocasiones— , son seres au tén ticos , independientes y sus

tan tivados . La careta es su verdadero rostro, y  no el exped iente  

de d is im u lo  de una  d is tin ta  personalidad. No existen para
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